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tradición de diíerentes pueblos, así como pinturas y templos testifl 
caron la realidad de su existencia, y por esto los autores antiguos 
no podían encontrar quién fuese, llegand0 algunos :i suponerlo santo 
Tomás ap,ístol y otros santo Tom:is de Meliapor, sin considerar que 
para que fuese cíerla tal hip,ilesis seria necesario dar :l aquéllos 
una vida m:is larga que la de Matusalén, 

Hoy, gracias :i las nuevas investigaciones histiíricas, es m:is fácil 
la explicación de Quelzalcoall, pues estando demostrado que la Amé­
rica fué descubiert~ desde el siglo x, es muy racional ) probable 
que algún ná.nfrago ya sea misionero islandl'S ú otro, llegara :i las 
costas mexicanas, ¡- debido :i la superioridad de su civilización, 
alcanzara el alto renombre que después de su desapariciún lo dei­
fit•ti. Tal personaje con mucha facilidad pudo prever la futura venida 
por el Oriente de los conquistailores sin necesitar para eso del don 
de profecía. 

Se supone que Quelzalcoall introdujo la cruz entre las gentiles 
naciones de An:ihuac, l que :i él son debidas las que se han hallado 
en diferentes parles, con exce¡,ciún de la del Pelenque que induda­
blemente es de fecha anterior al cristianismo, 

El principio dominador de la socie,Jad de los mexica era el de la 
comunitlad y de la conquista: la liberlad individual ) la propiedad 
privada, apenas esbozaban l el respeto :i la independencia de los 
pueblos era desconocido. 

Los reinos de México, Texcoco y Tlacopan con su alianza llegaron 
,i formar el ntiGleo mtis fuerte de gobierno y de poder, eu un terri­
torio vaslisimo, cual era el mexicano, que se encoulra~a fraccionado 
en mullilud de pueblos aislados ) débiles. En ese estado la guerra 
era. incesante y por todas parles se hacian coaquif:ctas saugrieutas que 
alteraban constantemente los limites de las entidades polilicas ) ani­
quilaban por completo el seatimienlo de la nacionalidad, i la v.ez que 
sembraban el germen do un odio profundo contra los sefiores, 

Las couquistas no llevaban por consecuencia la permaneiite ocu­
pacitin militar, sino l:.u s(1lo la imposicit'111 del tributo: vencido.un 
pueblo, se le obligaba :í efectuar tales y cuales pagos ) hecho el ofre­
cimiento solemne de verificarlo, se retiraban las tropas victoriosas 
dejándolo abandonado :í su miseria y :l sus proptisitos de revaucha, 
bajo el mando do sus scüorcs y conservando las costumbres do su 
pueblo. 
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· a división del pueblo en nobles ó patricios, tecutli, J' plebeyos ó 
ehualli estaba profundamente arraigada en sus costumbre~, en 

s leves , en su organización, Llegaron á contarse trernla senores 
á cien ~1il vasallos y tres mil de pequeños pueblos. , , 

En.la multitud de funcionarios civiles, religiosos y m,htares deseo-
aban el Tlacalecuclli ó señor suzerano, jefe del ejército; el Cihuacoall 
supremo sacerdote, jefe además del tribunal superior y que srilo 

edia en dignidad al rey; el Tlacochcaleatl ú segundo en ¡efe del 
j~cito, príncipe de los que arrojan dardos,. , 

La más importante de las instituciones poltt,cas era la del Tlatocan 
Consejo de Estado presidido por el rey y formado de doce grandes 

eí\ores llamados tlntoani, quienes divididos en cuatro camaras, 
onouían de todos los negocios públicos, 
EJ ejército se formaba en tiempo de paz en Tenochlillán de seis 
llbombres distribuidos eu escuadrones de 200 unos y de 400, otros 
111 un jefe cada uno, llamado Telpuchtlato. Cadaéscuadrtin se d!v.idfa 

n -0ornpañias de 20 hombres cad:i una, mandadas por el cap,tan o 
'uiz.catcpoclw. 

En Texcoco !labia igual número de tropas y en Tlacopan cerca de 
_ 00; pero la supremacía mililar la ejercía siempre el reino Azte: 
oatl y por eso el mall(lO de todos los ejércilos cuando llegaban a 
fillllirse, correspondía al rey de ~léxico, 

CAPlTULO VIII 

Jfónarquia de Michihuacún. - PrinH'\rc,s pobladores. - Diferentes reyes. 
- Givilir.acilln. - Ol'igcn del nombre tarasco. 

1 

El reino de Michihuac:in era con excepcitin del de México, el más 
to y poderoso que exislia en el territorio que m:is tarde se llamó 
eva Espaí1a, -y su nombre signiílrn 7rni.~ de 'pescado1·cs, quizá por 

r tenido esa industria los primeros habitantes, en virtud de 
IJ!ldar la pesca en los diversos lagos de su territorio, . 
A:segurnn sus cr6uicas que cuando tuvo lugar la emigraci6o de 

J rata _nahuallaca, al pasar por el lago de P:ltzcuaro, muchos de 
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ellos quisieron bañarse,,- mientras estaban en sus cristalinas aguas, 
el resto de la tribu por consejo de sus dioses, les tomaron oculta­
mente sus vestiduras )' emprendieron su marcha precipitadamente, 
do suerte que cuando los baliadores sali~ron del lago, se encon­
traron sin ropa y abandonados. Ofendidos por aquella burla no 
siguieron su camino 1 sino que se eslablecieron en aquel suelo, cam­
biando hasta de idioma, pues abandonaron por odio la lengua nalwatl 
) adoptaron la tara.lea; ; como si fuera tan fácil el cambiar un idioma 
por otro que de nadie habian aprendido! 

Lo _que parece más probable es que existían algunos antiguos 
sciior1os entre los que se dislinguian el de Pátzcuaro, situado en las 
islas y orillas del lago que lleva tal nombre, l el de Naranj:in, 
cuando llegaron del Norte atiunas tribus, siendo la principal la de 
1os chicliimcca, vanacazc ó vanaccos, que dirigida por su sellor Im­
T1c1r1,rn, se apoderó del monte de Virucuarapexo en donde bizo 
un aliar á su dios Curicaveri y pidió al rey de Naranj:in, Zmc"z1• 
R\Cá'.\rAxO, que se declarara su tributario. É:ste, sin los 1elemenlos 
necesarios para resistir la guerra que le amenazaba, le enviti emi­
sarios presentándole como don á la princesa su hermana. con 
quien casó Iri-Ticatame y de quienes nació S1cum_1Nc11,1 por e·I auo 
de 1202. 

Las buenas relaciones que se conservaron en un principio entre 
los vanaceos y los de Narnnj,in, se rompieron al fin, porque habiendo 
herido lri-Ticalame un venado, éste fué á caer en dominios de 
Naranj:ln donde aquellos habitantes se lo apropiaron, faltando á lo 
que respecto ~ la caza tenían pactado. 

Pidieron los ele Naranj:in socorro a Oresta, señor do Cumachéo, 
y ambos aliados pusieron una celada ¡\ los chichimeca, que descu­
bierta por la esposa de lri-Ticalame, no les diú el rosullado apete­
cido; pero asaltado por ellos en su casa ó forlaleza, sucumbió al fiu 
después de una heroica resistencia. 

Sicuirancha que se encontraba ausente, tuvo el dolor de ver ,i su 
,·nella el cad:iver do su padre, il informado de lo acaeciuo, juró ven­
ganza Y odio eterno conlra la raza de los zizanbanecba. 

llizoles la guerra y habiéndolos vencido se estableció en la ciudad 
de Vayameo donde edificó un lemplo ú Cü .á su dios Curicaveri y 
gobern,í con acierto por muchos afias, habiendo muerto por el afio 
de 1290. 
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Fué su sucesor en el gobierno su hijo P 101CUllE, gobernando des­
pués V.\PK\Sl y Cc-1ur.nm, quienes sucesivamente fueron ensan­
chando los limites de su monarquía. 

Á la muerte de C1iratame, reinaron juntos sus dos bijos VREY.I• 
PE\NJ v P.\U.\sorn, quienes recibieron noticias del seiíorio 1.le Xará­
cuaro ·por un pescador llamado Curipaxaváu, con cuya hija caso 
Pauaoume, celebrando alianza con su sei\01· Curicatén y eslable­
ciéndose en Tarimiclmudiro, que era un barrio de Palzcuaro. 

Más tarde el seiior de Cnnncuaro, llamado Tarapechachansbori, 
excil,í ¡\ Caricatén para que arrojara de la isla á los chichimeca Y 
debido ti sus instigaciones lo hizo asi, pasando entonces Vrevapeani 
y Pauanume á P:llzcuaro, donde Gjaron definilivamenle su resi­
dencia. 

El odio que el señor de Curíncuaro les profesaba hizo que se 
declarase entre ambos pueblos sangrienta guerra que quedó inde­
cisa, por lo cual Tarepochachanshori les puso uua emboscada en la 
cual secumbieron los dos príncipes en el a!lo de 1360. 

Vrevapeani dejó dos hijos llamados Celaco ¡ Aramlin y del matri­
monio de Pauanume con la hija del pescador Curipaxavá□, nació 
T.\Rl.\CURI, que siondo muy nillo cuando acaeció la muerte de su 
padre, fué cuidado por los sacerdotes quo lo educaron bien Y lo 
hicieron después rey. 

Tuvo llfandes guerras, trastornos pues necesitó crear su gobierno 
0 ,, ' 

en medio de encarnizados enemigos; pero después de baber ven-
cido á In tribu enemiga do Gurincuaro en el cerro de Arizirintla, 
recuperó á Pálzcuaro, antigua capital de los chichimeca. Después 
de esto se operó la reunión de los isleños de Cayameo y poco á poco 
fuú extendiendo su dominaciúu hasta someter á casi lodos los pue­
blos de )lichihuacán. Al morir Tariacuri en el aúo de 1400, dej1í 
dividido su reino entre su hijo IJ1Gc_1.\G.1JE ¡ sus sobrinos T.1sc,1xo.\N 
é llm1rh, dándole al primero P:llzr.uaro, al segundo Tzint.zunlzán 
y al tercero Cuyucán; pero poco liempo durli esta división, pues 
Hing¡iangajc al morir no dojú hijos, porque á uno que llevaba su 
propio nombre lo mató nn ra, o ¡ á los otros él mismo mandó darles 
muerto por sus crímenes;, corno los descendientes ue Iliripán renun­
ciaran sus derechos, quedó después de único soberano Z1z1zPANDUC,1nE 
que era hijo de 1'angaxoán. 

Este monarca defendió la independencia de su imperio, cuando 
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fué .atacad~ por los mexicanos, emprendiú las conquistas de algunas 
tribus de Colima) Zacatolan , ero pezci á constrnir L1ua muralla en 
Tzintzuntzán (lugat de colibríes), en cuya ciudad muriú por el afio 
d.e H6O, sucediéndole en el trono su hijo Zc.,,ocA ó S1m:.1NGA; que 
s1gmo los pasos de su padre y fué un gran rey que mllrió de la 
epidemia de las viruelas. 

Fué üllimo rei de 1Iichilm'acán su hijo T,1,0,1xuI, 11 ó z,xc1cu.1, 
en Cllyo tiempo se verificó la conquista. 

Este monarca mandci malar :i sus hermanos por temor de que lo 
arrebataran el poder, pretextando una conjuración, y cuando el inlré­
p,do Cuauhtemoc subió al trono do México, le envió una embajada 
¡¡ropornéndole una alianza contra los conquistadores; pero ~iendo 
m1cluhnacanos y azleca. auliguos enemigos, T,rngaxoán no admiliü 
la salvadora .proposicicin, porc¡ue creyci que aquellos extranjeros 
c¡uedarian satisfechos con derrocar el imperio mexicano sin pensar 
Jamas en atacarlo ü él, y aun refieren las crcínicas que mn.ndú 
malar á los embajadores azteca, :i fin, docia, de que fuesen ,i con­
sultar s,1 opinicín á su padre Sihuangna que estaba mnerto '· 
. Una vez que Cortés tomó á Tenochlitlün, envió unas tropas ,i las 
urdoJJes del cap,tan illonta,io, para que fuesen ,i )fichihuacán, en 
donde fueron recibidas de. paz por el pusil:inimo monarca, qu~ no 
contento con eso, partió á ~léxico á presenl:irscle al conquistador 
por cuyo motivo los mexicanos altamente resentidos pnsiéronle po;. 
apodo el Caltzontz1 (zctpcito viejo), y aunque nominalmente sigui,·, 
gobernando, en 1520 caytí eu manos del cruel ~mio Beltrán de 
Guzmau, que después de haberle arrancado cuanto oro y plata tenia 
(800 Uejos de orn de ú medio marco l t ,000 de plata de '.i marco), lo 
mantlo qnema.r vivo. 

t. Como e! Cmpcr_arlol' Tihrri1l no lluhi¡_:i1•c cnmplülo ron el encargo de 
Augusl_o, tic 1:ep_artu· ~rn legado al pudi!n rnmano, un din que ihan á. 
mnl~r a u_n _cru111110.I, r1u·rto zumh1'111 se le a<wt·có ton misterio..,. le hablú 
a~ o~do, chcJCrl(lu ,lc~pu!h3 a quienes lialiiAn presenciado aqueÜo, que Je 
l1,tlm1 mand_o.clo 1]ec11·_ n .\ngnsto, ¡iur cond1H'.to del que iba al ~uplicio, 
fJll!~ n_o lrn.llmn ('!llllpltdo con su leslll.llll'nlu, La ocu1Tuncia ('ausú lo. 1·i~a 
de 1J1!1encs _111 conocieron1 y habiendo ll1.•¡:¡1do á nolicia de Tiherio, mandó 
que rnmed1atamcnte le pagílrñn al quejos.o !11 peqnelÍisima parte del 
le,gad~.c!'.'r)e cu~l'espon~lm, pero luego mandi'1 mal.arlo, porque dijo que 
era 11l.).eesn110 que fuera l'i mismo, que habia mandado el l'ccadu á avi-
sodc it Augu:,lo qui~ ya ha!Jia rcciliiclo su parte. ' 
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tos michihuacanos creían en la inmortalidad del alma y en la 
ÍÍXÍStencia de Dios; pero itltilatras polileislas, daban culto á Curi­
uueri, "\r11debccual.iccara, Titepemc.ruyapeti, á la. diosa Xarato11ua Y 

é, otros iclolos, teniéndoles templos l honr:indolos con sacrificios 
J¡umanos. 

Conorian las mismas artes que los mexicanos, superándoles en la 
manera de hacer sus tejidos de pluma ü mosaicos, asi como en la 
l)Ültura y fabricación de bateas l otros utensilios de madera. 

El nombre de nzichilrnaca,ws fué dado á aquellos pueblos por los 
.-azteca, pues en su leogua se llamaban ellos mismos eneami S caca­
p¡,ireti; pero cuando los españoles conquistaron aquel territorio, 
cCOmo los indios nobles les daban sus hijas llamúbanles tarascue, que 
significa l ernos, l como ellos O) oran repetir tal palabra, la corrom­
pieron eJJ 1.urascos ! con tal nombre designaron ,, esa raza, lo mismo 
que :i sn lengua. 

CAPÍTULO IX 

:¡J tiempo cnlre los hnbilanlcs (le Anllhuac. - El día y :rns horas. - Los 
días del mes. - ~ola lile cómputo del nflo. - Meses de que se formaba. 
- Cakndario. - El siglo. - Ficst.:i.s Ciclicas. - ~um_eraciUn ha!Jlada. 
-N11mc1•ndón escrila. 

El conocimiento que los antiguos llabilantes de An:\huac lenian 
iel tiempo, y la manera de dividirlo, han llamado justamente la 
atencilin. 

La idea. de tiem.¡w as1 como la de rspado, es de las m:is ahstrn.clas 
d fodelinibles, pero común :l todos los pnelilos. Los azteca le llama­
ban CHliuitl, derivado do yuialmill y cwc/11ci1/, la lluvia y el :lrbol; 

o es, la lluvia qnc por sn periodicidad m:l!'C:a la sucesi,\n del tiempo, 
lil mismo c¡ue el árbol r¡nc reverdece, y todas las tribus, aun las de 
Qrigen má:; diverso

1 
conta,ban el liempo de una manera. semejante, 

;¡¡or lo que es de inferirse que los tolleca fueron quienes introdujeron 
en el .pais oso método común para diviuirlo. 
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Los azteca. dividían el tiempo en horas, !]fas, meRes, afias y siglos. 
Para computar el dia empleaban el método babil,,nico ', esto es, 

de la salida del sol de un dia determinado :i la salida del siguiente, y 
ese espacio (Tonnlli) lo dividían en dos partes, llam,mdo Toiiatiuh al 
tiempo que el sol estalla sobre el horizonte y l'olma/i al en que se 
ocultaba, dividiendo en cuatro partes el tonalli, designando con el 
nombre de fquiza Tonatiuh, el espacio comprendido entre la salida 
del sol y su paso por el meridiano : con el de Nepantla Tonotiuh al 
espacio que ba1 entre el medio dia y la ocultación del sol; al que 
existe entre ésta y la media noche, llamábanle 011aq11i To11atü1h y 
Yohua/nepantla al intermedio entre la media noche v el orlo del sol. 
Cada una de estas parles la divid1an en dos, que corre~pondian aproxi­
madamente (pues el sol sale :\ diversas horas y dura sobre el hori­
zonte tiempos desiguales según las estaciones) :i las nueve de la 
mañana, tres de la larde, nueve de la noche l tres de la madrugada, 
designando la hora del dia cou el nombre de iz teotl, aqu, el dios. 
Vahanse µara conocer las horas antedichas de meridianos solares y 
de las observaciones de los astros. 

Fuera de la absoluta divisi,in del dia, las restautes divisiones del 
tiempo varia.han según se referían a sus fiestas religiosas ó á su or­
den civil, y por eso el mes que se compoui,i de veinte d1as, lo frac­
cionaban eu ct1atro quinliduos 6 semanas para el arreglo ciril, deter­
minando cada quinliduo el mercado ú tianquizlli, ó en periodos de 
trece días en su sistema. religioso. 

Los nombres de los dias eran los siguientes: 

·I Cipaetli, 
2 Ehecatl, 
3 Calli, 

Un pescado. 
\'iento. 
Casa. 

L Cuo.Lro métodos se han empleado por los lliver::;os pt1eblos de la 
tierra parn contar el dia: el B.u111.óN1co que lo cuenta lle un 01·to dt•l sol al 
:-i¡'.!uiente_. segniílo por los sirios, pe1·sns, ¡:rricgos y hnhitnnlr:s ile las islas 
~al?nrcs; e~ rnn.uco de un ocaso al siguiente, usado por los isrne!ilas y 
Jt1d1os, atenienses, galos, gt•rmanos 1 l'hinos y al,zunos italianos, nsi romo 
pm• In lgle::.ia caLúlicn~ el EG1111.ao que cuenla el clia ele unn media noche a 
la ::.ignicnlc, usado por los egipcios, los romanos· y los ¡rnehlos civifüarThs 
ele Europa y América, y el .\1:1.,i1HGO ú astronómico, de un med'io dio. ,1..I 
siguiente, empleado por los tirabes. 
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4 Cuetzpallin, Lagartija. 
5 Cohuatl, Culebra. 
6 Jliqui:tli, MLierle. 
7 ,llazritl, Venado. 
S Toehtli, Conejo. 
9 ,W, Agua. 

10 l:euint/1, Perro. 
H Ozomatli, Mono. 
12 ,lfa/inalli, Torcedura. 
13 Acatl, Caña. 
11 Ocelotl, Tigre. 
15 C!l(,u/ttli, Águila 
f6 Go:.cacua1thtli, Águila de collar ó aura. 
17 Ollin Tonaliuh, i\lovimienlo del sol. 
18 Teepatl, Pedernal. 
10 QuiuhuW, Lluvia 
20 Xochilt, Flor. 

Además, los dias no sólo los designaban con e! nombre gue les 
correspondia, sino que, como suponían que á más de los símbolos 
característicos, ejercían por las noclles particular influencia otros 
distintos que llamaban Yohw,leuctli (¡ sefiores de la noche, que eran 
nueve, añadiau sus nombres á los del dia, y por tanto cada uno lle­
vaba dos, el inicial del mes y el del acompañado con el número de 
la trecena. Los acompañados eran : T,tl, el luego; Teepait, pedernal; 
Xoehitl, nor; Centeotl, diosa del maíz; Ali, agua; Tla=olteotl, diosa del 
amor; Tepeloyotli, corazón de las montañas, Qufolwitl, lluvia. 

Como para sus usos religlosos contaban los meses por trecenas, 
no segnian la numeración hasla el veinte, sino que al llegar á 
i3 Acatl

1 
seguían contando 1 Ocelotl, 2 Cuauhtli, etc., continuando 

las demás trecenas hasta completar los veinte, sin que en ninguna 
de ellas se encuentre repelido un mismo simbo lo con igual número, y 
para los 105 dias restantes para completar el año clvil agregaban al 
slmbolo del dia el del acompaüado. 

Pero eu donde resalta el ingenio de aquellos pueblos, es en la 
distribución del año; porque los meses, las horas y los siglos, bien 
pueden formarse caprichosamente, sin necesidad de estudios ni 
ob~ervaciones, por lo q,ie cada nación puede contarlos de diferente 
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manera; pero el aiw caracterizado por la sucesión periódica de las 
cuatro estaciones, tiene gue corresponder exactamente con los· mo­
vimientos aparentes del sol. 

También teoian los mexicanos dos especies de año, el religioso 
compuesto de veinte lreceoas ó sean 260 dias, sin más objelo que el 
de servir para las fiestas religiosas, y el civil que era el exacto y el 
usado generalmente. 

Se formaba de 18 meses <i sean 360 dias, á los cuales añadían cin­
co llamados ncmontemi (inúliles) para cornplelar 365; pero corno la 
lierra en su revolución no emplea exactamente ese liempo en reco­
rrer su órbita1 sino .365 días 1 5 lloras, 48 minutos, 45 segundos, 30 ter­
ceros, para contar esa fraeeirio, retrogradaban el principio del aiío 
cada cuatro alias, suslilu,endo de tal suerte el dia bisiesto adoptado 
en el calendario juliano, de manera que en el siglo menor de 52 aüos 
intercalaban trece dias, con lo que su calendario en ese siglo que­
daba equiparado al juliano. Pero como el aiío triipico no se compone 
exactamente de 365 dias ) seis horas, sino de 365 dias 5 horas, I8'. , 
Mi11 30'", resulta que intercalando trece días en 52 aiíos ú uno cada 
cuatro, se da al afio una duraci,in de I t minutos 1, segundos 30 ter­
ceros, de más i ) para evitar este exceso, los mexicanos no interca .. 
!aban trece dias en Lodos los siglos, sino que en el periodo astrorni­
mico de 1,0!0 años en vez de agregar 260 días, intercalaban solamente 
:!52 distribuyendo los ocho suprimidos en cada octava parte de ese 
periodo, ósea en cada 130 aflos. De esla suerte en vez de intercalar 
32 días y medio en 130 alias, sólo afiadian 31 ) medio, suprimiendo 
la intercalaciün en el llltimo cuatrienio, consiguiendo asi formar el 
período de esto modo : 

1,040 X 365 + 252 ó 130 X 365 + 3!1/2 X 8 = 319852. 

dias, ) como el tiempo verdadero cuenta 370851,905, resulta que 
en el largo espacio de 1,0\0 revoluciones solares, sólo tendrían una 
diferencia de 1 hora 5· 2", por lo que sería preciso el transcurso de 
más de 23,000 aüos para formar un solo día. El calendario juliano, 
usado en Europa cuando se hizo la conquista de México, agregaba 
invariablemente un dia cada 4 aiios) en ese caso en el périodo 
azlccatl, lcudría i,OlD x 36,i + 260 = 370860 días, ti sea una dife­
rencia de 8 dias ! h 5' 2" con el tiempo verdadero. 

El calendario gregoriano, adoptado por Gregorio XIII en lo82 :i 
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Antonio Luilio, suprime tres años bisiestos en 

400X365+91. 

Se necesitarán pasar ,238 aftos para que se complete un día con 
la diferencia que tiene respecto al liempo verdadero. 

Era pues m:is exacto el cómpulo mexicano. 
El año se componía de diez y ocho meses que llevaban los sigulontes 

nombres : 

I Allawhualco, 
H TlaC(i:1.1ipelmaliztli, 

111 Tozvz/0111/i. 
IV lluey Tozozlli, 
V To:ecat!, 

VI Etzawalixtli, 
Vil Tec11i/h11itzinW, 

VIII llueytec11i/huil/, 
IX 1'la.L'ochimaco, 
X Xocohuctzi, 

XI Ochpo11ixlli, 
XII Teot/cco, 

Xlll Tepei//rnitl, 
XIV Q,wcholli, 
XV Panq11et:aliz!li, 

X VI A temoztli, 
XVII Tititl, 
XVlll ItzcaUi. 

Terminaciliu de las lluvias, i. 0 de Marzo. 
Desollamiento de hombres, 21 de Marzo. 
Pequeüa velada, 10 de Abril. 
Gran velada, 30 de Abril. 
Soga, 20 de Mayo. 
Comida de bufrnelos, 9 de Junio. 
~'iesta menor de caballeros, 29 de Junio. 
Gran fiesta de caballeros, 19 de ,Julio. 
La llorescencia, 8 de Agosto. 
Caida de la [rula, 28 de Agoslo. 
Aseado, barrido, i7 de Septiembre. 
Llegada de los dioses, 7 de Octubre. 
Fiesla de los montes, 27 de Octubre. 
Ave preciosa, 16 de Noviembre. 
Izar las bandera,, O de Diciembre, 
l?iu de las aguas1 26 de Diciembre. 
Recoger el grano, 15 de Enero. 
Casa de obsidiana, ! de Febrero. 

Empezando el ali o el f.' de marzo, con el mes Atlacahualco acababa 
en 23 de febrero siguiente, con llzcalli, se contaban ;i continuaciün 
fos cinco días ncmontcmi, con ellos daba ün el año el 28 de febrero, 
para empezar de nuevo ei siguiente otra vez ¡n l.' d~ marzo. 

Para el uso de sus fiestas y conocimiento de las horas, de los días 
9,11 que el sol llegaba ;i los equinoccios, ele., se valían del Ton!flamatl 
ó calendario; del cual es una represenlacitin magnÍllca la picQra que 
hibiéndose enconlrado en el ai10 de 1790, fné descrito por el sabio 
mexicano don Antonio de Letin , Gama. Es un monumento verda­
deramente admirable de la civili¡aciún antigua, pues llama la alen-
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ción no sólo por los múlliples usos ustronrimitos en que lo empleaban, 
sino también porque siendo una enorme piedra de cuatro varas y 
media de longitud y latilud, y habiendo pesado 96, quintales, 2 arro­
bas, D libras, aquellos polJladores pndieron labrarla perfectamente sin 
emplear el hierro hasta reducir su peso :i la milad, y la transportaron 
desde Coayacan no ohslanle su extraordinario peso y la falla de ani­
males de carga y de medios :i propiisilo •. En 188,, fué trasladada de 
uno de los cubos de las torres de la Catedral al Museo 'lacional en 
donde se conserva en el Salón de Arqueología. 

Cincuenta y dos años íormaban el siglo menor que denominaban 
Xiuhmo/pil{i (atadura ó manojo de hierba ó de aJ1os) y se componía 
de cuatro trecenas (tlalpilli), de suerte que no contaban por los 
años ó números del iiglo, sino por los de la trecena. Á cada uno de 
estos cuatro pertodos correspondía uua ílgura de que se valian para 
su cómputo. Eran éstas, Tochtli, ,1catl, 1'ccpatl y Calli; la primera 
trecena empezaba entre los azteca por Tochtli (:i diferencia de los 
tolteca que empezaban por Tecpatl. los de Teotihuac:in vor Calli y 
los acolhua por Acatl), cnyo símbolo lo precedían del numeral ce, 
uno; seguia1 dos, ame Acal'l, tres, yay Tecpatl, y cuatro, nahui Cnlli, 
continuando con Tochtli de nuevo pero con diverso número, pues le 
correspondia el cinco, macuilN, segllla el seis, chicuace Acatl, el 
siete, chicome Tecpatl 1 el ocho, chicuey Calli, eJ nueve, chiconnlmi 
Tochtli) el diez, matlrtclli Acatl, el once, mallacli on ce Tec¡mll, el 
doce matlactli omome Ca//i y el trece, matlaclli omcy Tochtli. prosi­
guiendo con las demús trecenas del mismo modo. 

De esta suerte, aunque los signos se repetían trece veces en cada 
siglo, no se confundía un alio con otro, porqlle iba variando el mí­
mero que jamús se repetía en un mismo siglo; pues para distinguir 

1. La concienz11da. descrirri{rn del sei'lor Lcún y Gnma (Descripciiin hisló• 
1'ica /J c,·onolú,qica de las dos piedras) fue aceptada por l.1.11\os los 1:mbios 
arqueólogos e hi:.l.oriaUores, como Huml1o!d!, Dupaix, Pl'cscoU, Hamírez, 
Gondra, cte., teniéndose sin disp11b;i !a tnl piedra por el calendario azlc• 
call; pero en 1875 el ¡;.:,r. Lic. D. Alfrc!lo C:havcro cmiHú una opinión 
cnteranll'nlc lllll'\'d. y origina.!, snsl1~ni<·mlo que no 1~s el cnlr.ndario. sino 
la piedra del sol, mand1ula hacer por Axnyacall para. los sacriílcios; y 
llll!Hf1~e el sellot' 01·01.co y Berra acepta la hipl'ilcsi:,;1 opino con el señor 
Lnrnunw,·, que los nucrYos argumento!i no son bastante ~úliLlos pí11·a.tles· 
truir la teoria. del sellor León y Gama. 
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los de uno de los otros, súlo les baslalJa el enumerar el número del 
siglo y asi uo podían equivocar el aflO ce Tochtli del primer siglo, 
con el ce Tochtli del s,egllndo ó tercero. 

Al terminarse nn siglo, se verificaba la gran fiesta secular; por­
que creyendo los mexicanos que el sol qne les alumbraba era el 
quinto, habiérnlose deslrmdo los cuatro anteriores en diversos cala­

, clismos, suponían que la destrucción del que les daba vida, y con 
ella la destrucción de la humanidad entera, bahria de verificarse 
precisameule al terminar el siglo '· 

Por esto cada cincuenta y dos aitos esperaban la mnerle entre el 
temor y la esperanza, ) solemnizaban con mil ceremonias el prin­
pio del nuevo siglo'· 

Esta nesli1 denominada fütiuhmolpilia, liga ó encade1rnmienlo 
de los aflos, era la más notable y solemne de las mllchisimas que 
acostumbraban. 

En el último dia del siglo, todos los habilanles rompían Slls Iras­
los, ropas) muebles, arrojaban sus pequcflos dioses al agua l apa­
gaban en tofas parles el fllego, pues de nada de eso necesitaban, 
si como temían y esperaban que sucediese, )& no habría de volverá. 
alumbrar el sol. Preparados desde temprano, :i !,, puesta del sol 
todos los sacerdotes revestidos con las insiguias de los dioses se po­
nían en marcha procesionalmente para el cerro Iluixachtecail ú de 
la Estrella junto ti Ixtapalttpün, poco más de dos leguas al sur de 
México, llegando á la cumbre donde eslaba un teocalli, ti la media 

t. Los mahometanos en In fit>~ta del Mnhorum, que se celebra al prin­
cipio del aiio musn!má.n, arrojan al mar centenm·es de lahouls y los 
indios orienlnles ortotlox.os para fcstejnr el principio del allo nuevo ofrc­
cfr1.n a la tierra el diezmo lle sus ]1iencs. 

2. En la edad media se creyó que el mu11dopereccrin en el afio de. mil de 
. la era cl'istiuna, y Lal crccnci,a sostcJlida en el pl1blico por los más cxlra­
ftos fenómenos, tales como haber \'isto el l'jército de 0t6n al sol amn.rillo 
y como desfallecido; el haber dado ii luz la rt•inn. de Francia un mons­
truoj el tener ella mbmu un pie tle gamo, y otros no rnenos1a1Jsu1·tlos, 
produjo su'::i graves conscc.ucncias. Al acercarse aquella fecha, el empe• 
rador de Alemnniu Enrique ll pretcn<li(1 hacersl' monje, lo mi~mo que el 
duque de Borgpfla Hugo 1, el duque de Nonnanl.lia Guillermo I y otros 
grandes personajes. 

El terror mó~ gromlc reinaba en la sociedad, por lo que muchh;imos se 
acogieron á los clausL1·0~ é hicieron donación U.e sus bienes á las iglesias. 
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no:lte, la que conocían en ese día por estar eu el meridiano las 
Pleyades_. Esperaban este solemne momento en el maror silencio 
l' o_bscundad, rodeados lodos los lwlJilanles de la cumbr~ del cerro 
Y s1 al lleg11r la media noche no se destruía el mundo, era ,a seilal 
~egura. de que duraría olras cincuen!a.) dos años por lo m'enos. Al 
rnslaute los sacerdotes produciau nuevo fuego frotando fuertemente 
dos m~d~ros a pro¡icísilo y encendiau una gran hoguera, sanincaba.n 
una vwtuna que lcnian preparada. ) bajaban :i gran pri:;a cou el 
nu~Yo fuego en las manos: la muclwdumiJre prorrumpia cu un grito 
un.1Unne de alegn~, luego que vern.n en lo alto Ja luz de la hoiruera 
) se eutregabau_ ,i fiestas y danzas m,sticas, practicando al;unas 
nuevas ceremornas. Gua lro veces celebraron esla fiesta los mexi­
canos: eu 1351 cuando aun no fundaban su monarquía· en 1403 
baJo_ el r~mado de Huitzilihuitl; en H55 siendo el re¡ 1Iot~cu~zoma 
llhu1cam1ua, y en 1507 bajo Motccuhzoma Xocoiotzin. 

El siglo lo representaban por un circulo eu ei' que se encontraban 
las expres;¡das ílguras, ) en su rededor una serpiente mordiéndose 
la cola, emblema de la eternidad, y con cuatro torceduras corres­
pondientes al principio de las cuatro trecenas. El mio, ¡íor otro cir­
~ulo co_o las íl?uras representativas de los diez y ocho meses, l en 
el ce~t1 o una l1gnr~ de la luna y de la hierba, emblema del afio; 1 
por lrn, el mes lo prnlaban con otro circulo que llevaba las ílgura; 
de los vemte dtas, con el canicter numérico correspondiente l en 
el centro la representación del mes respectivo. 

Para lodos estos c,ilculos se empleaban los caracteres numéricos, 
seguu s_e ba visto ) por tanto es preciso tener presento la manera 
tJue teman los azteca para contar. 

EmplealJau en su numeracirin las cinco primeras unidades que 
llevaban nombre propio : Ce, Umr, Ycy, Na/tui, MacuiW. 

Después los nombres de los números siguientes se componían de 
lo~ expresados sumaudolos respectivamente l usando del adverbio 
ch'.co,, a uu lado,. con fa preposicirín ihuan junto á otro, decían: 
se1~, r;!~wolmace_; siete, Clticome; ocbo) C!ticuey; nueve, Chiconaltui. 

111 nume!·o diez lo expresaban con la palabra Mallaclli, que si•ni­
ficaba la mitad ~e un~ cueuln ü !a de ambas manos, y seg·uiail ºsu­
mando once, tlrcz mas uno .llatlac/li Occe; doce .lfoll,wtli Omomc· 
lrece, .1fotlauUi Omey y catorce, .lflltlactli Onuhui. ' 

Volvía ,i ser simple el nümero quince, Caxtolli, al cual le iban 
, , 
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gregando las respectivas unidades y así decían, 16, Caxtolli Occe; 
11, Ca;i;tol/i ll11wme; 18, Cn.vto/li Umcy) 19 Caxtolli 011ah11i, <Í lo que 
i,s igual, quince más uno, quince más dos, etc. 

Para desiguar el número 20 volvían á emplear una cifra nueva 
diciendo Ce111poh11alli, una cuenta de los dedos, y valiéndose de 
poAualli, si empleaban los nümeros del I al rn antepuestos signi­
ficaban mulliplicaciún, y si estaban pospuestos, suma, al contrario 
de lo que en las cantidades algebraicas sucede con los coeficientes 
y exponentes. 

De este modo decían : cuarenta, Ompohualli, veinte multiplicado 
por dos; sesenta leipohualli, veinte multiplicado por tres; ochenta, 
'Nauhpohualli, veinte multiplicado por cuatro; doscientos, .lfatlac­
pohualli, veinte por diez; trescientos, Gaxtolpohualli, veinte por 
quince; trescientos ochenta, Ga,vto/linohupolmalli, veinte por diez 
y nueve. 

Para contar cnatrocientos no decían veinte por veinte. sino que 
usaban de otro nombre simple, Tzontli precedido del número uno, 
y d·ecian 1 Centzontli1 y prosiguiendo su numeraciUn por nn1ltipli­
ca~iones decían : ochocientos1 Oinetzontli, dos por cuatrocienlosi 
mil doscientos, leytzontli, tres por cuatrocientos; cuatro mil, Jlatiac­
titzontli, diez por cuatrocientos; seis mil, Ca.,tolltzontli, quince por 
·cuatrocientos; siete mil seiscientos, Caxtolli onnaulttzontli, diez y 
nueve por cuatrocientos, ele. 

Al llegar al número ocho mil volvían li usar de otra cifra simple 
llamada xi~t1ipiili, bolsa, costal ó talega, con la cual hácian lo mis­
mo que con la cifra t,ontli y con la polwaUi, y por eso decían Cexi­
quipilli; diez ) seis mil Ome,tigttipilli, dos multiplicado por ocho 
mil; veinticuatro mil J'eixiquiµilli, tres por ocho mil; cuarenta , 
ocho mil Chiconcexiquipilli, seis por ocho mil; ochenta mil Jfatlac­
tlimiquipilli, diez por ocho mil; ciento sesenta mil Ce111pohu,¡/.ciqui­
pi!li, veinte por ocho mil; lres millones doscientos mil Centzonxir¡ui­
pfüe, cnatrodentos por ocho mil; sesenta y cuatro millones Cexiqui­
pilliee.tiquipilli, ocho mil por ocho mil. Solían también usar olra 
cifra llamada 1110/ot para expresar el número 10,000 con simplilicaciún, 
y asi decían : onwlot, ochenta mil, matlactli1Jwiol, cuatrocientos mil, etc. 

Hasta aquí se han cousiderado las cifras antepuestas unas á las 
:otras ó sea como multiplicadores; pues según se dijo, cuando se 
posponían se consideraban como sumandos, por cuyo motivo para 
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expresar el número veintiuno deciau : Cempolwalli ihwrn,• ce, veinte· 
más uno; veintidüs Cempoliualli ihuan ome 1 veinle más dos; vein­
ticinco Cempolmalli ilwan macuilli; lreinta Cempohuallt ihuan mat­
loctli; treinta y uno Cempohw,lli ihuanmatlactli once¡ cuarenta y uno 
Ompolwalli ihuu.n ce; cuarenta.) dos, Ompohualli ihuan ame; cin­
cuenta Ompohualli iltuan matlactli; sesenta. y cinco Yeipohualli ihuan 
ca.-r:to{li; novenla y nueve, Nahuipolnuilli ihuan ca:ctollionahui; ciento 
cincuenta Chicompohual/i ihuan matlactli; trescientos noventa y 
nueve Caxtotli nauhpohualli ihuan caxtolli onnalwi, ele. 

Resulta pues que con las ciírns simples ce, ome1 yey, nahui
1 

mav 
cuilli, matlaclli, ca,1:tolli, 11ohualli, t.:onUi y :ciqui¡;illi, esto es con 
solos diez números, expresaban las mayores cantidades imaginables 
por un sistema vigesimal. · 

Con los expresados guarismos hacían las cuatro operaciones fun­
damentales de la arilmética y olras muchas más complicadas, como 
las proporciones, regla de lres y otras, valiéndose de cifras escritas. 
Éstas correspond1an ¡¡erfectamenle :\ su numeración hablada, y asi 
como en ésta sólo usaban de números digilos, del poltualU, del 
toonUi y del xiq1;ipilli, del mismo mo(]o en la numeración escrita 
sólo empleaban cuatro especies de caracteres. 

Para expresar los números del uno al diez l nueve, usaban de 
puntos ó circulitos llenos de negro ó de color, aunque en un prin­
cipio parece que empleaban peqneiias raias, signi6cando cada punto 
una unidad. Para significar el número veinte, pintalian una pequefia 
banderita, J se valían de tanlas banderilas como veces entraba el 
número veinte de factor, de modo que para representar el número 
cien, usaban de cinco banderitas, etc. 

El número cualrocientos ó cetzontli lo representaban por la punta 
de nna pluma de ave corlada perpendicnlarmento al cafión; y pin­
taban !aulas plnmas ri cetzantli, cuantas eran las veces que entraba 
como factor el número cuatrocientos. Y por itlLimo el número ocbo 
mil ó cexiq11ipilli lo representaban por una bolsa de pieles, haciendo 
con esta llgura para expresar las diversas cantidades lo mismo que 
con la banderita l la pluma '. 

1. Tratando flc In historia o.ntigna de México1 :Mr. füiyna\ dijo que 
~ nada es licilo afirmar sino que el imperio mexicano estaba regido por 
Motccuhzomu cuando llegaron alli los e~pa11oles .. , engrosando con eso 
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las filas lle los escépticos que dudan de lodo aquello que no han visto. 
da ha)' sin embargo mtís inexacto que t.a'les aseveraciones, y si porque 

ba,y partes obscuras ó dese-0nol'id11s en la histol'ia antigua de nuesLrn 
!patria, ~e dudo. de to<Ja ella, seria necesario no creer tampoco en la his­
toria de ningún pueblo. La de Greda no se remonta más o.llíl del año 
'116 a. J.: más coi·ta es aún la de Roma; se ignora el origen lle los galos, y 
.. ni el genio de la inventiva, ni lampoco la ciencia, podrian atreverse a 
~ntestar ~j !es preguntásemos curintlo pisó el hombre por primera vez la 
ijerrll go1· 1111:i.nica ~. 

Los azteca, aunque no conocian la escritura ronótica, empleaban lajero­
:g)ifica, consen·ando ]Jor este medio el recuerdo ele los hechos pasados. 
Estas narraciones jeroglificas ó pinturas, se ampliOcaban aún por tradi­
cümes que se consen·aban cu icladosamente. En este esta ti o se encon!,ra!Ja. 
la historia, cuando se verificó la conquista, y aunque por ignorancia se 
destruyeron muchas de esas pinturas, se conservaron otras, que fueron 
descifradas por los misionel'os, hien instruidos en la lengua y cos!umbres 
de los naturales. Entre otras varias se consenan toda.\'ia el Códice Mendo­
cino mandarlo copiar por el Jll'imer virrey lle quien tornó su nombre; 
los Anales de la Nación Mexicana, pintura. figura.lira escrita en J52Si el 
Códice Vaticano y el Tellcriano Remense, {]uc.son copinssf!cadas en el siglo 
XVl .de un mismo Ol'iginal; In Pe1·er;rinar.:ión A:::teca rJ Pintura Si,qiie,1::.a;­
:;eiiginal anliquisimo que pinta la salida Je los mexicanos de Aztlíln y su 
viaje hasta Culhuac:-in; el .llapa Quinal:::in, qu~ pinta la civilizarit'm lexco~ 
cana y la a.dminislración acoll1ua; el .Vapa Tepechpan y Mt;rico, que es 1míl. 
historia sincrónica y señorial de esas ~los naciones; el Crí(lice en Cru::: O 

-inales de Cu:1ul1lillá.n, de Texcoco y de :México, que comienza en 1102 y 
~ermina en '1557¡ In Pinlw·a Aubín, códice de 1510 que piola los ar.onte­
tj_mieo.tus desde la salida de Azllán hasla la conquisla; el Codex llorbo­
tiicus; los Anales Tol!eco-chichimeca; los Códices Coscat:;fn, Ver,qw·a 
Bodleiano, l.audense, Tejen,,+ary', etc. 

No puede tllHl11rse de su autenticidad, tanto por su peculiar carácter y 
ppel de maguey ó pieles en que están escritos, como porque escrilol'e.s 
tmUguos han venido marcando la sucesi!'.111 de sw; propietarios : muchos. 
d_e ellos pasaron de los nobles imlios á D. Fernando Jx.llixochitl, nncido 
eo Hi68 y muerto en :16 1.i1; dcspui'~ los viú Torqucmacla; en segui<la nos 
habla ele ellos Sigüem:a y GlJ □goi-a (lü'i;l-J.700)1 de quien pasaron muchos 
li los jesuita-,;; ilespués Boturini reuniíl la más rica. colección (1i46) y en 
muid.a ~e tlispersll pasando á los archivos del Virreynato, y á Veitia, 
para pasar anos mó.s larde á León y Gama, Pichardo, AL1bín

1 
RamiJ•ez y 

&upH~ y ccrlerse poi· fin :1 In. Biblioteca ~ncional de f>aris. Olros se 
~nservo.n desde el siglo X\'I en las Bibliotecas <lel Vaticano, de Viena, 
de Oxford, de Berlin. 

Confirmnn las relaciones jeroglificas, mncho~ monumenlos, tales como el 
TONAL.U1An, ruinas y ohjeto_s diversos y por fin no se puede dudar ra.cio­

::Ualmente de las crónicas <le los misioneros (Las Casas, Sahagún, Molo­
ltnia, Olmos, D,ivila PaJilla), lomadas de lo que ellos mismos vurnoN 1'1 
OT.BRON. A la vez que esos misioneros <lignos de oredilo por su carácter 

6 
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imparcial y por su sabifluria, hubo otros escritores 1le la. misma r 
intligena conoredot·es de las ro:.lumbres. tra1liciones y aconlecimientos-d 
sus mayores (lxJli.zochill, Chimolpain. Mui1uz Camargo, POlHíll'i A.n 
nimo d~l Códice Uamirez. y Tczozomuc). 

Por último las rc\acion.es de nu'ios conqllh:Jadores, acorrks con la 
otras hblorias, vienen :\. aumenlat' Sll prestigio ~· aulorida,l (Ilcrná 
1:ortés, Bcrnal Diaz, Conqu istn.dor Ani',nimo: Tapiai O jeda i .Mala 
Doran tes). 

g¡ con llucna critica se estudian tan p1•c1'.ioscis elementos, que son ve 
dacleras fuentes histl1ricas 1 se í'nclwnlra qnc lo-:-: unos se apoyan en 1 
otros, y completándose reciprocamenlc estlln lodos de acuer~o _en 
fondo principal, dbcrrpanllo tan sólo en nlgunas fecha:-; y aconlccimh'nlo 
secundados¡ cuyas dircrenrüs p1·oveQidas <le algu~n 111ala i.nkrpt·elació 
ú de nignnn confu~ii',n, no ,:wlorizan en buena IUg1ca 1,ara sentar c<.111s 
cuenrias como ln. de Hnynal. 

SEGUNDA PARTE 
EDAD MEDIA 

DESClDRIMIE,TO Y CONQUISTA 

CAPÍTULO PRIMERO 

hombres del Korle. - Sus descubrimientos. - \"iajes en el siglo xi. 

--Cristóbal Colün. - Su educación y priurnros allos. - Sus trabajos. 

f.on el nombre de hombl'es del Nol'le son conocidos los daneses, 
tandinavos, normandos, que formaban dislinlas tribus y halJitaban 
I•s orillas del Báltico. 

\Desde tiempos muy remotos, el Norte fué siempre el lugar de 
'dé se desbordaron las innumerables familias de bárbaros que 
\)11 el azote del imperio romano; y todavia-011 el siglo x servia 
patria á hombres r¡uc participaban de las costumbres de aque­
mismos bárbaros, teniendo las mismas inslilucioues que traje­
á la sociedad romnna ) con las que, según Guizot, cooperaron á. 

~ormaciún de la civilización europea : la independencia individual 
· fuerza. 
niados por ese mismo espíritu de intlependencia, diversos caudi­
intentaron establecerse en países que, aunque despobladós, les 
ieran la ventaja de servirles de asilo sin que nadie allí impe­

ll sobre ellos. Ésto es el móvil principal de sus viajes y explora­
\ robustecido frecuentemente por el deseo de librarse del 
ó condigno :i sus delitos, Ii ue alcanzar venganza de sus agra-


